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En el contexto de creciente globalización, la lucha por la competencia asume 
un papel destacable en todos los países, las empresas e incluso en el ámbito 
regional y supranacional. La competencia de las economías es mensurada y re-
fleja la competencia de las empresas. El soporte macroeconómico es fundamen-
tal pero no es suficiente para convertir al país o región en competitiva. En el 
ámbito internacional, son fundamentalmente las empresas que compiten, aun-
que sin poder desresponsabilizar otras instituciones públicas y privadas, en par-
ticular las administraciones central, regional y local. Estamos viviendo en la 
llamada sociedad de la información y del conocimiento en que más que la can-
tidad, sobresale la calidad de la información, tal como la rapidez en su acceso y 
su gestión con el fin de obtener las ambicionadas ventajas competitivas. En la 
era de la economía del conocimiento, el elemento básico es la capacidad de 
interpretar creativamente la información disponible, es convertir rápidamente 
el conocimiento, el saber y el aprender, en saber hacer. Esta capacidad es la 
fuente de ventaja competitiva, en última instancia. Así, los medios empresaria-
les son más o menos dinámicos de acuerdo con el hecho de que ofrecen o no 
condiciones favorables a la innovación, nombradamente la oferta de bienes, de 
conocimiento, entorno innovador, demanda de bienes, etc. 
l. INTRODUCCIÓN 
El mundo ha entrado en una nueva era de desarrollo y transformación, con-
virtiéndose cada vez más en un mercado global, donde la información posee un 
efecto multiplicador que dinamizará todos los sectores de la economía, consti-
tuyendo, a su vez, la fuerza motora del desarrollo político, económico, social, 
cultural y tecnológico. El acceso a la información y la capacidad de, a partir de 
ésta, extraer y aplicar los conocimientos son vitales para el incremento de la 
capacidad competitiva y para el desarrollo de las actividades comerciales en un 
mercado sin fronteras. 
En este contexto de creciente globalización, la lucha por la competitividad 
asume un papel destacable en todos los países, empresas e incluso en el ámbito 
regional y supranacional. Para mantener y reforzar la competitividad en un 
mercado cada vez más agresivo es fundamental innovar y la capacidad de inno-
vación está cada vez más condicionada por la base del conocimiento. 
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Asimismo, el objetivo de este trabajo es hacer una reflexión previa sobre el 
papel que la información y el conocimiento asumen en la competitividad como 
condicionantes de la innovación. De esta forma, se busca, en primer lugar, de-
batir la creciente importancia de la información y del conocimiento en las eco-
nomías y discernir los conceptos, pues a pesar de que muchas veces son entendi-
dos como sinónimos, son nociones distintas aunque interrelacionadas. 
Posteriormente, se busca abordar la cuestión del conocimiento como fuente 
de innovación y factor clave de la competitividad, dado que en una economía 
cada vez más basada en el conocimiento, la innovación es la gran apuesta, atri-
buyéndose al conocimiento, al saber y al saber-hacer una importancia capital. 
2. LA INFORMACIÓN Y EL CONOCIMIENTO 
La sociedad actual se encuentra con la necesidad de hacer frente a importan-
tes y complejos desafíos en un contexto de competencia creciente y de 
globalización de las economías. Las empresas nacionales tienen que pensar en 
términos internacionales y las internacionales en términos mundiales. El actual 
contexto competitivo, en el cual todos los mercados tienden a ser globales y en 
que el presente es diferente del pasado y cada vez más diferente del futuro, 
exige a las organizaciones un nivel tecnológico, unos patrones de calidad y una 
eficacia humana internacionalmente competitivos. Ante esta nueva realidad, se 
exige una nueva manera de pensar, actuar y reaccionar, en un escenario a tiem-
po real en que la información asume un papel primordial en la toma de decisión. 
La información surge como el recurso fundamental al funcionamiento de las 
organizaciones, estando presente en la toma de decisiones y en la definición de 
las mejores y más adecuadas estrategias que las hacen sobresalir frente a las 
competidoras. Es, por tanto, un elemento estratégico en el desarrollo de las 
actividades, así como en asegurar ventajas competidoras para las empresas que 
la saben utilizar. Drucker (1993 a, b) defiende el primado de la información 
como la base y la razón para un nuevo tipo de gestión, en que a corto plazo se 
perspectiva el cambio del binomio capital / trabajo por el binomio información 
/conocimiento como factorés determinantes en el suceso empresarial. Asimis-
mo, se camina para la sociedad del saber donde el valor de la información supera 
la relevancia del capital. 
La información y el conocimiento son cada vez más la clave de la innovación 
e de la competitividad, en la medida en que, cuanto más fiable y rápido sea el 
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acceso a la información, más simple será identificar nuevas oportunidades de 
negocio, analizar y competir con actividades competentes. 
No hay duda de que la información es un recurso esencial e indispensable a 
cualquier organización y deberá ser entendido como un elemento activo en to-
dos los contextos. "El papel de la información está lejos de aproximarse al esta-
do de estagnación" (Reigado, 2000). 
La eficiencia del mercado depende de la cantidad y de la calidad de la infor-
mación, pero más importante que la cantidad es su calidad. Por todo esto "es 
necesario que se establezcan un conjunto de políticas coherentes que posibiliten 
la información relevante, con calidad suficiente, precisa, transmitida para el 
local cierto, en el tiempo correcto, con un costo apropiado y facilidades de acce-
so por parte de los utilizadores autorizados" Reis (1993) .. 
De nada sirve tener "silos" de información si no se sabe la información que se 
tiene, la información que se necesita, a qué objetivos se destina, dónde y por qué 
se utiliza y como se llega hasta ella. Para tal es necesario hacer su gestión de 
forma a convertirla en accesible, entendible. La gestión de la información es, 
según Correia (1992) " ... la coordinación eficaz, eficiente y económica de la 
producción, del control, del almacenamiento, de la recuperación y difusión pro-
veniente de fuentes internas y externas, con el fin de mejorar la productividad y 
eficacia de cualquier actividad humana". Asimismo, es necesario tener conoci-
miento, aptitud y pericia para tratarla y interpretarla; saber extraer lo relevante 
y añadirle valor en tiempo útil. 
La gestión de la información tiene como objetivo apoyar la política global de 
las instituciones. Deberá, por lo tanto, haber un envolvimiento de todos los 
sectores de la organización para tener éxito en la búsqueda, tratamiento, difu-
sión y utilización de la misma en el ámbito interno y en el ámbito externo. 
No obstante, la información es a veces confundida con conocimiento. De 
este modo, importa aquí hacer la distinción entre estos dos conceptos una vez 
que, a pesar de que muchas veces sean entendidos como sinónimos, son concep-
tos distintos aunque conectados, en la medida en que uno es la base del otro. 
Sobre este tema el documento da OCDE (1996, p. 12), refiere que el concepto 
de "saber" es más amplio que el concepto de información, ésta, generalmente, 
se limita al "saber-que" y al "saber por que". Además refiere que son importan-
tes otros tipos de saber, en concreto el «saber-como" y el "saber-quien", que 
revelan un saber más tácito y que son más difíciles de cuantificar y de codificar. 
Al final, ¿Qué se entiende por información y por conocimiento? La infor-
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mación puede ser entendida como un conjunto de datos, hechos sobre determi-
nado tema y de acceso rápido, debido a las nuevas tecnologías, mientras que el 
conocimiento surge como resultado del tratamiento e interpretación de los 
datos, obtenidos a partir de la información. No obstante, es posible obtener 
variadas interpretaciones a partir de los mismos datos; todo depende de quien 
los analiza y de los objetivos pretendidos, sin olvidarse de que el elemento fun-
damental es la capacidad de interpretar de forma creativa la información dispo-
nible. 
El conocimiento es el resultado de un proceso de acumulación progresivo 
empezando en los simples datos (internos ó externos) que constituyen la mate-
ria prima (en bruto) pasando por la codificación de los mismos, hasta que se-
obtenga el conocimiento que es el resultado de un tratamiento y interpretación 
en que los objetivos antes definidos y las características individuales y únicas de 
las personas están presentes. "El conocimiento acumulado desde el exterior es 
compartido ampliamente dentro de la organización, almacenado como parte de 
la base del conocimiento de la organización y utilizado por aquellos que están 
comprometidos con el desarrollo de nuevas tecnologías y productos" (Nonaka e 
Takeuchi, 1995). 
La información es la base, la materia prima a partir de la cual se obtendrá 
conocimiento. Ambos, son activos intangibles, pero su valor se altera con el 
tiempo, depende de la percepción de cada utilizador y de quien los posee. 
El conocimiento representa la capacidad de aplicar informaciones sobre una 
determinada materia a un trabajo o resultado específico (Crawford, citado por 
Sousa, C., 1999) y solo el compartir conocimientos generará nuevos conoci-
mientos. También en la transmisión de la información no deberá figurar el con-
cepto de cambio sino el de compartir, dado que solo así todos ganarán, nadie va 
a robar nada a nadie, ni tampoco va a dar y quedarse sin algo. 
El conocimiento es dinámico y acumulativo, tiene la particularidad de que 
cuanto más se utiliza más se tiene. Porque, a pesar de estar sujeto a 
desactualización como cualquier otro activo, se incrementa, con la utilización, 
lo que es distinto de una máquina que se gasta en cuanto se utiliza. Es decir, se 
desactualiza con el tiempo y se reproduce con el uso. Además, "tiene un efecto 
de bola de nieve, cuanto, mayor es la superficie, más nieve consigue captar"] osé 
Maria Pedro (2001, p.2). 
El conocimiento está en las personas y no en los papeles y sólo tiene valor si 
lo utilizamos. Por lo tanto, su eficiente utilización exige la gestión del conocí-
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miento. Ésta deberá ser dinámica con el fin de representar una mayor valía para 
las organizaciones asegurando que el conocimiento latente, aletargado y que 
tiene que ver con nuestros pensamientos, sentimientos, experiencias, etc., (co-
nocimiento tácito) pueda transformarse en conocimiento vivo, activo, accesible, 
descrito y compartido con otras personas (libros, periódicos) (conocimiento ex-
plícito), utilizado e reutilizado por otros. De este modo, todos los elementos de 
una organización tienen necesidad de crear, compartir y utilizar el conocimien-
to, siendo cada persona gestora de su propio conocimiento. Éste, a su vez, se 
desarrolla estudiando, aprendiendo; se desarrolla enseñando, transmitiendo; se 
desarrolla utilizando, practicando, dialogando, oyendo, conviviendo, ... 
Como refiere Allee (1997) "Hacemos mucho más que apenas acumular co-
nocimiento. Al avanzar en la vida y crecer en la experiencia, también desarrolla-
mos un talento para integrar, procesar y aplicar el nuevo conocimiento. Nues-
tro conocimiento es una configuración siempre en evolución de memoria, con-
texto, patrones, asociaciones, relaciones. Esa configuración evoluciona a través 
de constantes intercambios con nuestro entorno." Es la capacidad de aplicar 
para fines útiles (económicos, sociales y culturales) las distintas representaciones 
del conocimiento, lo que va a proseguir diferenciando los individuos, las organi-
zaciones y las sociedades y proporcionar ventajas competitivas. 
3. LA COMPETITIVIDAD Y EL CONOCIMIENTO 
El concepto de competitividad es ambiguo y, por eso, ha generado contro-
versias en los economistas. Ella aborda distintas realidades de acuerdo con el 
análisis que se pretenda hacer. Asimismo, de acuerdo con CEPII (1998, p. 53) la 
competitividad puede ser entendida desde diferentes puntos de vista: 
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• a largo plazo, la competitividad de un país es su capacidad de incremen-
tar el bienestar de sus habitantes debido al progreso tecnológico y a la 
productividad; 
• a corto plazo y al nivel macroeconómico, se expresa principalmente por la 
evolución de sus precios relativos, cuyos costes saláriales y tasas de cam-
bio nominales son los principales determinantes ; 
• a largo plazo y en el ámbito sectorial, se mide por las ventajas comparati-
vas y por la adaptación de la oferta a la demanda mundial; 
• a corto plazo, la competitividad de las empresas se expresa por el creci-
miento de sus cuotas en el mercado mundial 
De forma sintética, y de acuerdo con la OCDE (1996b), podemos definir la 
competitividad como: la capacidad de que empresas, industrias, provincias, paí-
ses o regiones supranacionales generen, de una forma sostenida en tanto que 
abiertas a la competencia internacional, rendimientos de factores y niveles de 
empleo relativamente elevados. 
Así, la competitividad de un país, provincia o empresa está influida por dis-
tintos factores. Ésta depende de los recursos antes existentes, de los que son 
creados y además de los que son importados, a los cuales se añade valor. Actual-
mente, los elementos más importantes de competitividad son mucho más que 
los costes de los factores productivos. Hablamos aquí de la intensidad de los 
esfuerzos de investigación y desarrollo y su exploración industrial, de la calidad 
de la enseñanza y formación, del salud nacional y protección social, de la eficacia 
de la organización industrial y de la capacidad para mejorar de forma continua 
y continuada el proceso de producción, de la calidad de los productos y de la 
integración de las consecuencias de los cambios sociales, tales como la mejora de 
la protección del ambiente, de la fluidez de las condiciones de funcionamiento 
de los mercados, de la disponibilidad de infraestructuras económicas y sociales, 
entre otros . 
Sin embargo, la competitividad de las economías resulta cada vez más de la 
competitividad de las empresas. El soporte macroeconómico es fundamental, 
aunque insuficiente, para que el país o provincia se convierta en un país o pro-
vincia competitivos, porque en el ámbito internacional, son fundamentalmente 
las empresas que compiten sin que, con todo, se puedan desresponsabilizar otras 
instituciones públicas y privadas, en particular las administraciones central, re-
gional y local. 
Los medios empresariales son más o menos dinámicos de acuerdo con el 
hecho de que ofrecen o no las condiciones favorables a la innovación. Siendo 
estas condiciones la existencia de una demanda regional en los sectores avanza-
dos y otra la existencia de medios técnicos y financieros (información técnica, 
capital de riesgo, etc.) que acompañen la creación de empresas innovadoras. 
Estas condiciones son para el entorno de la empresa innovadora la demanda y 
oferta de bienes, ambiente innovador, oferta de conocimiento, etc. 
En la realidad, vivimos en la «era» de la economía del conocimiento. En esta 
economía, la información asume un papel crucial. Por un lado, en la creación de 
riqueza, substituyendo, hasta cierto punto, los recursos tradicionales - tierra, 
trabajo y capital; por otro lado, en la reducción de la incertidumbre que resulta 
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de la constante mutación de la globalización de las economías. Así, la capacidad 
de interpretar de forma creativa la información disponible (codificada y no codi-
ficada) es de importancia extrema, convirtiendo rápidamente el conocimiento, 
el saber y el aprender, en el saber hacer (hecho). Es precisamente esta capacidad 
que en último análisis es fuente de ventaja competitiva. 
La economía basada en el conocimiento, tiene la producción y gestión del 
conocimiento, apoyada en las nuevas tecnologías de la información y de la co-
municación, como actividad nuclear del proceso de competitividad y del creci-
miento. No obstante, la creciente importancia del conocimiento en las activida-
des económicas ha llevado a un cambio en la terminología de "knowledge-based-
economy" para "knowledge-driven-economy" (Cowan e Paal, 2000) debido a tres 
factores: 
• El conocimiento viene siendo progresivamente considerado como mer-
cancía; 
• Las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC's) han reducido 
los costes de acceso y de difusión del conocimiento; 
• El grado de conectividad entre los agentes del conocimiento ha 
incrementado en gran medida. 
En este escenario, Guinet (1999) refiere que la reducción vertiginosa del 
coste de acceso y procesamiento de la información tiene consecuencias muy 
abarcables en la medida en que acelera la transformación de la base del conoci-
miento de las actividades económicas y facilita el acceso de los innovadores a 
esta base. Constituye, a su vez, un fuerte impulso al comercio internacional, al 
trabajo en red y a las alianzas intersectoriales y transfronterizas. Incrementa el 
papel de las "externalidades" de red como fuente de productividad y transforma 
el aprendizaje acumulativo e interactivo en la principal fuente de competitividad. 
Sin embargo decir que el conocimiento tiene un papel importante en las 
economías no es una idea nueva. Ya Adam Smith en 1776, en su obra ''An 
lnquiry lnto The Nature and Causes o/The Wealth of Nations", hacía referencia a las 
nuevas generaciones de especialistas, que habían contribuido significativamente 
para la producción de un saber útil para la economía. 
Los individuos, las organizaciones, las sociedades son más o menos capaces 
de aprender, lo que implica transformar información en conocimiento. Este co-
nocimiento es el fundamental para innovar (descubrir, crear o simplemente adap-
tar). 
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Tanto más que según Lundvall (1992), Edquist (1997), OCDE (1996, 2000a), 
Cowan e Paal (2000), Corado Sim6es (1999), entre otros, las posibilidades de 
innovar están condicionadas por la base del conocimiento. Lundvall (1992) ar-
gumenta que el conocimiento es el recurso más importante de las economías 
modernas. Como tal, y una vez que la innovación es un factor determinante de 
competitividad, también esta base de conocimientos influye en la competitividad 
de un país, de una provincia o de las empresas. "La capacidad para crear, distri-
buir y explorar conocimiento se ha convertido en la mayor fuente de ventaja 
competitiva, de creación de riqueza e de mejoría de la calidad de vida." (OCDE, 
2000a) 
Por tanto, el dominio de los "países viene más de la economía y del conoci-
miento que de su arsenal bélico." (Murteira, 2000, p.61). Más que el capital 
físico del pasado, más que el capital financiero de ayer es el capital humano, la 
inteligencia y el conocimiento, las que contribuyen en el dinamismo y la pros-
peridad de los países, provincias y empresas del futuro. El potencial de conoci-
mientos disponible y accesible, o su modo de organización y la capacidad de 
exploración de ese potencial son esenciales. Según C. Thurow1 , "el capitalismo 
del siglo XXI será un capitalismo sin capital." También de acuerdo con la OCDE 
(2000b) hace resaltar que el capital humano es un elemento clave de la innova-
ción y la ausencia de personal cualificado es considerada como un obstáculo. 
La innovación es, hoy, el factor más decisivo de la competitividad de las 
empresas y en definitiva de la competitividad de los países y las regiones. No 
obstante, la relación entre progreso técnico, innovación y competitividad se ha 
alterado a lo largo de la década de 90. Los modos de interacción de las 
organizaciones se han alterado, la formación de redes, la cooperación y la 
circulación fluida de los conocimientos en su interior y a través de las fronteras 
nacionales ha sufrido una importancia creciente. 
1 Referido por Roger-Gerard Schwartzenberg, 2000, Vers un Espace Européen de 
L'Innovation, p.2 
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Figura 1: La Dinámica de la Información y del Conocimiento en la 
Competitividad 
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Simultáneamente, la globalización está produciendo amistades densas y 
diversificadas entre las economías, envolviendo crecientemente todas las formas 
de transferir y de compartir conocimientos, como refiere Jean Guinet (1999). 
La innovación ha dejado de ser un proceso linear tal como ha sido presentado 
por Schumpeter, pasando a ser encarado como un proceso sistémico y sistemá-
tico donde hay interactividad entre los distintos estadios de innovación y entre 
los diferentes actores del sistema de innovación (figura 1). A su vez, en la 
competitividad de los países se ha incorporado el conocimiento generado de 
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forma endógena por el propio proceso del crecimiento y consecuentemente de 
la competitividad. 
Así, hoy es comúnmente aceptado que as fuentes de la innovación y de la 
ventaja competitiva se encuentran en los intangibles, en los conocimientos2 de 
las personas y de los grupos, en las rutinas y procedimientos organizacionales y 
en la capacidad de mezclar saberles de diversos orígenes. "La base de conoci-
mientos encierra simultáneamente factores de dinamismo, de innovación, de 
freno y inercia." (Sim6es, 1999, p.23). Aunque, el mercado de la oferta y de la 
demanda del conocimiento condicione cada vez más el proceso de crecimiento 
de las economías no se agota el impulso o motor determinante de ese proceso, 
como defiende Murteira (2000). 
Sin embargo, la base de conocimientos resulta de un proceso histórico de 
acumulación de saberles, envolviendo la adquisición de nuevos conocimientos y 
el olvido de otros. Resulta del medio envolvente y de su capacidad para ofrecer 
los medios e instrumentos adecuados al proceso continuo de aprendizaje. Este 
proceso de aprendizaje ultrapasa la simple formación académica; el aprendizaje 
a través de la práctica asome una gran importancia porque en la economía del 
conocimiento se hace fundamental la transformación del conocimiento tácito 
en conocimiento codificado. 
En este sentido, la inversión "en capital humano es, por ventura, la inversión 
más importante en la moderna economía del conocimiento y el más necesario 
para la creación del mejor empleo, con una productividad superior y generador 
de mayor riqueza." (Pina Moura, 1999, p.48). Pues sólo con recursos humanos 
(RH) más cualificados podemos alcanzar mayor cohesión y promover la 
competitividad. 
La competitividad es considerada como la capacidad de un país, o provincia 
de mejorar el nivel de vida de sus habitantes. Esta capacidad depende da su 
actitud para innovar. Este concepto de competitividad se aleja del concepto de 
competitividad de las empresas respecto a la competencia para conquistar cuotas 
de mercado y cuando unas empresas ganan, otras pierden. En el caso de los 
países y de las provincias no ocurre así. La mejoría del nivel de vida de un país o 
provincia no se hace en detrimento de los otros . 
2 En el conocimiento codificado y en el conocimiento tácito, como refiere Howells ( 1996)en 
su obra Tacit Knowledge, Innovation and Techology Transfer. 
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No obstante, la competencia de los países no dispensa la importante 
contribución del empeño empresarial, dado que en el ámbito internacional, son 
fundamentalmente las empresas que compiten. No obstante, es necesario una 
perfecta coordinación de las intervenciones de los diversos agentes privados y 
públicos, en particular, los agentes de desarrollo regional: administración central, 
autarquías, instituciones de enseñanza superior, asociaciones empresariales, 
agencias de desarrollo regional, entre otros. 
En el contexto de la economía basada en el conocimiento, las empresas 
también están sometidas a la necesidad de transformarse en empresas en 
formación, remodelando continuamente su gestión, organización y calificación 
de su personal. Deben reagruparse en redes, donde el aprendizaje interactivo, 
que supone la participación de los productores y utilizadores que cambian 
información y experiencias, es el motor de la innovación. 
Sin embargo, la creciente globalización económica, con la apertura de los 
mercados y de la competencia, no exige apenas respuestas oportunas y creativas 
a las empresas, exige también un esfuerzo semejante y paralelo a las regiones en 
que ellas se encuentran: no hay empresas competitivas en regiones no competitivas. 
(Pereira, 2000, p.243) 
No hay empresas verdaderamente competitivas en regiones dotadas de una 
Administración Pública burocratizada y paralizante, de infraestructuras logísticas 
débiles insuficientes y de difícil y moroso acceso; en que el planeamiento y el 
ordenamiento del territorio no articulen convenientemente la eficiencia 
económica con la calidad de vida de sus habitantes; en que el sistema de educación 
y formación de los recursos humanos no sea adecuado a las competencias 
necesarias y en que no existan centros de excelencia en el dominio del saber y de 
la tecnología, que no reúnan condiciones buenas de vida, salud y ocio. 
De la misma forma, no hay regiones competitivas sin un tejido económico 
fuerte, innovador y creativo. Las nuevas dinámicas de especialización, de 
organización, la variedad de formas de desarrollo de las empresas, la utilización 
de las nuevas tecnologías y las nuevas formas de cooperación en red, utilizadas 
por las empresas, pueden contribuir para valorizar las distintas regiones. En este 
sentido, es fundamental para potenciar la competitividad movilizar, organizar y 
coordinar la intervención de entidades de los sistemas político-administrativo, 
científico-tecnológico, empresarial, del desarrollo económico-social y educativo, 
a los niveles central, regional e local. 
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4. CONSIDERACIONES FINALES 
Para enfrentar los desafíos de la globalización, el tejido empresarial deberá 
tener acceso rápido al mundo del conocimiento a través de la utilización de las 
Tecnologías de la Información y Comunicación. Su fuente de riqueza serán el 
conocimiento y la innovación que generarán nuevos y más empleos cualificados 
y mayor cohesión social. Una sociedad conseguirá sobrevivir si su apuesta es la 
utilización global de las Tecnologías de Información y Comunicación con 
inversiones en la formación/educación permanente. 
La información y el conocimiento son herramientas básicas para el desarrollo 
económico y para la creación de empleo. De esta forma, la competitividad, en · 
un contexto de creciente globalización, depende de la capacidad de crear, procesar 
y utilizar la información basada en el conocimiento. 
La competitividad depende de la actitud para innovar. Hoy es aceptado que 
las fuentes de innovación y de ventaja competitiva se encuentran en los 
intangibles, en los conocimientos de las personas y de los grupos, en las rutinas 
y procedimientos organizacionales, en la capacidad de mezclar saberles de diversas 
orígenes. 
Este esfuerzo también es exigido a las empresas y a las regiones donde se 
encuentran. Así pues, no hay regiones competitivas sin un tejido económico 
fuerte, innovador y creativo. Las nuevas dinámicas de especialización, de 
organización, la variedad de formas de desarrollo de las empresas, la utilización 
de las nuevas tecnologías, las nuevas formas de cooperación en red utilizadas 
por las empresas, pueden contribuir para valorizar las distintas regiones. 
Teniendo en consideración esta nueva realidad y en el sentido de promover la 
competitividad es fundamental movilizar, organizar y coordinar la intervención 
de entidades de los sistemas político-administrativo, científico-tecnológico, 
empresarial, del desarrollo económico-social y educativo, a niveles central, 
regional y local. 
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